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PUNTOS DE SOSCRICION. 

Cutas«na: LiUrat* MonUU*, lUj«r 34, Ifadrii- j 
Pr*TÍnüiu, ••rrtiponaalea d«' la «MU d« > SuTedra. 

La correspondencia y teolatnacáonot «e dirigirán £ 
D. LiBKSATo MoKTBLL» T QABCU, administrador do 
este periódico. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena mm mes 8 ri.—Trimestre 24.-^Fuora da 
•lia, trimestro 10.—Números sueltos un real. 

Márte8^21 de Diciembre^ 

EL PRINCIPE DB GALES. 

Cobbet, «1 famoB» polemista'in­
glés dtí siglo pasado, s» compromo-
liaá cutnplii' con t0i40B loa deberás 
qu«imppn« ser rey de It^laterra, 
por 2000^ peso» anuales: Hoy-no dia­
ria semejante ooaa, y mucho menos 
adeptaria la citada soma, siquiera 
fueía mensual, para viajar por la 
India, como lo hace el hertderodel 
trono. 

El'principo de Gales Imoe tt»' viaje 
qu«, oOcialmeDte se lUima ák placer 
perV'qtte si-para el'augusto viajero 
lo e»a«i realmente, prueba está do-
tadbtdto'Una naturaleía y un oareo-
ter singularmente escepcioitíalw. La i 
temperatura e«i en^efecto, abselota-
mente'insoportabU»! p«ra loseuro--
peo»iyil6s sspeotibftülos/ leoepoió-
dtíK festejos, etc.. qu'e' exigen á to-
dib^costa la presencia .del pr<nci|)e,, 
8<m demasiado freeueiMW aobfrtkdo» 
proiongttdosi 

CóTtio'un relato.<létái>a«íé de- este i 
Yiajwnteresarlft muy po^o^á'los lee-
toíií»; vamoí á elegir' varióí»' taf^no- • 
diottenftre loareférldo» por loa cor.. 
respwíealwdel «TittveíP;» dteinDallyi 
l\íleg»aph*> y del «Standard;» quei 
blitt' acompañad» ár S*. A.^ bordo* 
misbw del'«8erapi*.» El coi'njspon-' 
sat del «Daily Telegrapbi» recibid un; 
«jhieqiiet de 50.000 pesos la vlspe-» 
ra de'BíHAarcha con unanotltatiielí 
direot<>r'del periódico anunrcHrtréMe» 
que en Calcuta bailarla M»^ pon 
igual suma á su llegada. Este difa-' 
rt»<iefle por costüaibrenffdaí»suel­
do fijo algttno, y Í»1O subv«iíci6n€8i 
re^fl»4< 8tt9 corresponsales; 

iJOBdel tTiimesií'yel «SiandhrdiM 
UJenen 9W0 duros mensuales d» 
su«ld<d, pagando'el periódico aparte 
todúe los gastos necesarios para •) 
bam desempeñe' de la misión que 
les tiene confiada. 

A su llegada á Bombay celebró 
el '̂principe un gran besamos al que 
acudieron todas las notabilidades 
iñdigenas. Principió el acto por los 

cThakooz8»ó simples jefes de tribu 
ó'de dislrito, los que no obtuvieron 
del principe sino una simple incli­
nación de cabeza. Parece que al­
gunos quisieron hacer honor á' lai 
industria inglesa calzándose botitosi 
de charol, gtaciA» i los que su ma-i 
ntra de andar tenia gran semejan-* 
za con una especie de baiU de San 
Vito. Siguieron á estos los cSerdars,»!' 
principe dü segundo orden que tie­
nen el derecho'de sentarse ante eli 
representante de su soberano. 

Presentáronse luego los «Rajahs»i 
ó principes de primer orden, cer­
rando la marcha los trajahs» rein-
nantés, á saber el «maharrajah da 
My«ore y el «gaikiwar» de Oude. 

Eátos ultimes estaban materiaU 
mente cubierld& de diamantei d(t 
un brillo y de una magnitud ex--
traordinarios. El traje entero del 
gaikwar dfe fijo valia mas de 5 mi­
llones de pesos y el maharrajahlle-' 
vaba un collar de brillantes, cuya 
piedra mas gruesa está tasada en 
4U0D00 pesos. 

para recibir áeetós se adelantó t.\ 
principe,dándoles la mano que es­
trecharon aoibos .con oordialidad; 
cambiando iuego mittuamentei sus 
regfilQS. Lo8> del pówcipe de Otiles 
han pafecido muy mefequioos, pues 
coneisten uniformemente en cajas 
de rapé de oro cincelado, en cesti^ 
líos de plata maciza y afiligranada, 
en anteojos de larga vista y en li­
bros ilustrados ricameste encua­
dernados. 

Por la noche hubo iluminaciones 
con farolillos de colores, qUe en 
nada se parece á nuestras ilumina­
ciones europeas. Sabido es, en efec­
to, lo accidentado y trabajado de lA 
arquitectura india; pues bien, los 
indígenas llaman iluminar el colgar 
ütt farol de todos, adsolutamente de 
todos los puotos que resaltan 6 fi­
guran en Ih fachada de sus casas. 
Fácil es, pues, el for.marse una idea 

, déla profdslon deslumbradora de 
luces que daba un aspecto verdade­
ramente fantástico á esta fiesta real­
mente oriental y asiática. 

Entre estas iluminaciones las ĥ a-
bia asaz ctriósas: asi, por ejempio, 
el corresponsal del «Standard» vio 

I en los barrios bajos un arco dé 

triunfo cuyo trasparente ostentabaí 
la inscripción siguiente; 

«Cuando vuelvas, dilo á tu madte 
que hemos tenido mucho gusto en̂  
verte.» 

A ma«( de este besamanos y est&A 
iluminaciones ha habido el gran' 
banquete dado á' los dos mil tripu­
lantes déla escuadra iuglesa y los: 
bailes del casino IByculla y de tosí 
frac^masonee. 

El segundo ha hecho fiasco, mieni 
tras el {iiimeró ha estado brillanti-< 
sima. 

La concurrencia era exclusiva-» 
mente euvop f̂t, ó por lo menos ves I 
tidaiá la. europea; los indígenas n0 
comprendan que se pase'la nochd 
sin aormÚT) e>3̂ r̂  apreturas y sofô i. 
cados por el calor para bailtüti tra^ 
bajo gimnástica que, «si \oa éofhibk 
(nombre que dan, los indios á to-v 
dos los que no lo son y que quiere 
decir señor) lucran inteligentesbaf 
rian ejecutar por sus criados.» 

Este baile terminó por un lujosi^ 
simo buffet, traído directamente dé 
Inglaterra, cuyo centro estaba for^ 
mado por un inmenso picacho, dii 
hielo que pesaba mas de seis mil 
libras y que difundía nna frescurla 
ésquisita por todo el ámbito de la 
eS^ciosasala del banquete. El priíJ-
cipe bailó hora y media el cotillón 
ó sea como en Inglaterra se dic0, 
cía datffla de sir Koger de Covev-
ley.> 

Uno de los festejos mas curiosos 
de los celebrados en Bombay ha si­
do el de los escolares de las escue­
las púbHcas; Figúrense IOS'lecto­
res ̂ iexî ttlil niííosy niñas de todas 
las razas> caitas y religiones,, ata­
viados con lujosas'chaquetas, gor­
ras de tisü de oro y turbantes de 
finísima muselina ellos, y cubier­
tas'ellaa> la cabeza oon tistosisimos 
paftaeloB de seda de todos cuantos 
colores han salido de las fábricas 
del universo entero; todó esto agru­
pado con inteligencia, con gusto, y 
podrían.apenas darse cuenta exacta 
del gol'P«de vista pintoresco y úni-

• co en su genero que presentaba la 
explanada de Bombay durante este 
acto. Ha sido uno de los festejos 

' quemasen complacido al augusto 

viajero y que mas éxito ha tenido. 
Diario de Cádiz. 

"W 

MISCELÁNEA. 

El intrépido norte-americano, 
capitán Boyton, que, después de ha­
ber atravesado varias veces á nado 
el canal de la Mancha entre Dower 
y Calais, con el aparato inventado 
por un compatriota suyo, se ha lan­
zado á nuevas pruebas, y hace quin­
ce días ha bajado por el Rhin desde 
Bale á Colonia. El capitán revestido . « 
con su aparato, se arrojó al agua á 
las diet db^la mañana: dos chalupas 
tripaládas por poutoderos y otrea 
tres bastols condübicrldo curiosos, 
lo escoltaban, asi como elyacht de 
vapor de los pontoneros, bajo las ór- . 
denes del comandartte' ftuydt. El 
regidor münidpal encargado de la' 
policía, M. Allewaer; iba táriíibien á 
bordo oon algunos- oficiales de la 
guarniciónideAtnberW; ei presiden­
te de la Sociedad féal deSalvatnbn-
tos, M. Cuperüs, cotjsejéro del mu­
nicipio y algunes' rteppéserttanftes do 
la prensa pfefié'dica'. ^ 

Aunque ya afttéS de'atWttt̂ heYnos 
hablado átV aparato, í^adifétftos, 
para los que no le conozcan, que es 
suniatítettie sencillo: conslste'en un 
véstlcio absolutamenteimpermeable, 
provisto de tüvos que se llenan de 
aire; de manera que cada una de las ' 
piezas del traje es Independiente; y 
si una déelUs falta, las demás bas­
tan para sostener al nadador á flo­
té. Es el sistema de los compartí- ' 
mientes independientes, que co­
mienza á emplearse en los buques, 
aplicando al vestido de salvamento, ' 
ó más bien al aparato do locomo-

. cion náutica. 
Dicho vestido, que no pesa mas 

que 7 1|2 kilogramos, deja al nada­
dor toda la libertad de movimientos 
y el capitán Doylon lo ha demostra­
do hasta la evidencia; porque, á la 
altura de la batería de San Miguel, 
habiéndole gritado el comandante 
Ruidt que no se acercase demasiado • 
á bordó, dónde habla una fuerte cor-
rionté y un remolino p«ligroso, res* 


